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Un
    traficante de cocaína se inmola junto a su proveedor durante
    una
    operación policial. ¿Estaba cansado de vivir o le habían
    colocado
    algo? La "Force spéciale de la police criminelle", FoPoCri
    para abreviar, se pregunta el motivo y sospecha de una banda
    rival.
    Pero sus cabezas también vuelan por los aires. El comisario
    Marquanteur y sus colegas de Marsella persiguen inicialmente la
    
  

muerte 

  

    
hasta
    que surge una primera pista.
  



 





Alfred
Bekker es un conocido autor de novelas fantásticas, thrillers y
libros juveniles. Además de sus grandes éxitos literarios, ha
escrito numerosas novelas para series de suspense como Ren Dhark,
Jerry Cotton, Cotton Reloaded, Kommissar X, John Sinclair y Jessica
Bannister. También ha publicado bajo los nombres de Neal Chadwick,
Henry Rohmer, Conny Walden y Janet Farell.
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Marsella
    en 2001.
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Cuando un hombre explota, puede
que uno ni siquiera se lo imagine en sentido literal.


Pero a veces basta con que ocurra
en sentido figurado.


Paseé por uno de los malecones
del puerto deportivo de Marsella. 



El sol brillaba.


Las aguas azules del Mediterráneo
brillaban como si estuvieran cubiertas de relucientes perlas.
Apenas
había nubes en el cielo. Sólo de vez en cuando se veía una mancha
blanca en la gran extensión azul claro. Una nube, o la estela de un
avión.


Un día en el que se podía
pensar que nada podría engañarle.


Pero trabajo en un empleo en el
que, por la naturaleza de mi profesión, siempre te esperas lo
peor.


¿Quién soy yo?


Oh, perdón.


Me llamo Marquanteur.


Pierre Marquanteuer.


Soy comisario en un departamento
especial de Marsella que se dedica principalmente a luchar contra
la
delincuencia organizada. 



Como ya he dicho: fue un día tan
hermoso que uno sólo podía preguntarse cuándo ocurriría algo malo
para que se restableciera la probabilidad estadística.


Vi un gato en la pasarela,
caminando con elegancia. Se balanceaba en el borde de la pasarela y
de vez en cuando miraba hacia el agua. 



Bueno, ¿a quién perteneces?,
pensé. ¿Un gato callejero? Tal vez. O pertenecía a uno de los
muchos propietarios de yates cuyos barcos yacen aquí uno al lado
del
otro, meciéndose suavemente en el agua, mientras una ligera brisa
sopla en el puerto deportivo de Marsella desde el mar.


Y de repente explotó un hombre.


Pero, afortunadamente, sólo en
sentido figurado.


Un hombre de unos cuarenta años,
de frente alta y cejas muy marcadas, empezó de repente a decir
palabrotas en voz alta. Hacía gestos con las manos. Yo no entendía
de qué iba todo aquello. Tampoco sabía en qué contexto se había
desencadenado aquella explosión de emociones.


El color de la cara del hombre
cambió a un rojo oscuro de aspecto poco saludable.


Otros hombres se encontraban
cerca y parecían igualmente sorprendidos por aquel arrebato de
emoción, aunque sin duda estaban mejor informados de qué se trataba
exactamente el asunto.


El gato maulló.


Su mirada también se dirigió
ahora en dirección a lo que estaba ocurriendo.


Obviamente, alguien estaba muy
disgustado. Tanto que hasta un gato se dio cuenta.


Los gestos se hicieron cada vez
más violentos y el tono cada vez más estridente. La voz casi le
daba vueltas. 



Uno de los otros hombres intentó
calmarle. 



Pero el hombre de las cejas
fuertes no quería saber nada de eso. 



Sólo sus gestos lo dejaban bien
claro.


Esperé.


Como agente de policía, incluso
en su tiempo libre, tiene el impulso de intervenir si es necesario
cuando se ha superado cierto nivel de escalada. 



Y eso me pareció que se
conseguiría pronto.


Era como la leche hirviendo. Ese
desenfreno verbal podía convertirse en un enfrentamiento físico en
muy poco tiempo. Y entonces, a más tardar, ya no se podía dejar que
siguiera su curso. 



El gato volvió a maullar.


El pendenciero se alejó ahora a
pisotones.


Atravesó ruidosamente la
pasarela, primero hacia mí y luego a mi lado. Tuve que esquivarlo
para no chocarme con él.


Murmuró algo desagradable en voz
baja.


Los hombres con los que había
estado discutiendo me miraron y se encogieron de hombros como
diciendo: ¿Qué podemos hacer para que se vuelva así de
loco?


Un hombre había explotado.


Mejor así que como tendría que
lidiar unos días después....
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Llevábamos
  gafas de visión nocturna y chalecos antibalas. 




No era una misión como las
demás.



  
En
  medio de la zona arbolada del parque había varias limusinas con
  el
  motor en marcha por un estrecho camino de tierra que normalmente
  sólo
  utilizan los corredores. Alrededor de media docena de personas
  estaban de pie. La tensión era inconfundible. Hombres con trajes
  oscuros y MPis en ristre dejaban vagar nerviosamente la mirada.
  Aquí
  estaba ocurriendo algo muy importante.



Y allí estábamos.



  
Un
  hombre más bien demacrado, con el pelo gris ceniza, y un 

gigante
con 

  
un
  fuerte sobrepeso estaban uno frente al otro. Cada uno tenía cerca
  su
  columna de guardaespaldas armados hasta los dientes. Entre los
  guardaespaldas del hombre enjuto estaba mi amigo y colega
  François
  Leroc...



Encubierto es como lo llaman
incluso en francés.



  
Le
  habíamos colocado como agente encubierto de Jean Duclerc, un
  traficante de cocaína. Como algunos de los hombres de Duclerc
  habían
  muerto recientemente en las 

guerras
entre bandas que 

  
no
  cesaban de recrudecerse, François había tenido la oportunidad de
  ocupar rápidamente un puesto importante. A través de los
  micrófonos
  que François llevaba en el cuerpo, oíamos cada palabra que se
  pronunciaba.




  
Estábamos
  a punto de llegar al momento decisivo.




  
El
  hombre al que realmente queríamos acercarnos era el gordo.



Antoine 

  
Floquet,
  uno de los 

jefes de
banda 

  
más
  agresivos surgidos de los bajos fondos en aquella época. Se había
  hecho con el control de una parte del tráfico de cocaína en muy
  poco tiempo. Teníamos razones para creer que ni siquiera se había
  detenido a asesinar familiares en el proceso. Un criminal para el
  que, evidentemente, las reglas de los antiguos no significaban
  gran
  cosa. Floquet tenía treinta y dos años, y si una muerte prematura
  por obesidad no se lo impedía, le esperaba una brillante carrera
  en
  los bajos fondos.



Si quieres llamar a eso una
carrera...



  
Pero
  ni se nos ocurrió dejarlo subir más.



Queríamos evitarlo.



  
Floquet
  ya tenía bastante con lo suyo.




  
Y
  esa noche queríamos cerrar la bolsa.



Ahora hay que poner fin a su
juego criminal.


Final.



  
En
  algún lugar entre los arbustos estaba sentado uno de nuestros
  colegas con una cámara de vídeo. También había micrófonos
  direccionales apuntando al paisaje. Así que no sólo dependíamos
  de
  los micrófonos que nuestro colega François Leroc llevaba
  camuflados
  en el cuerpo.




  
Nunca
  se supo ... 





  
Lo
  peor que nos podía pasar era acabar ante el fiscal sin ninguna
  prueba que pudiera utilizarse en un juicio de envergadura.
  Teníamos
  que golpear al crimen organizado. De lo contrario, tendríamos
  muchos
  problemas en los años venideros. Porque no cabía duda de que el
  gordo tenía grandes planes.




  
"¡Primero
  el dinero!", dijo uno de los hombres de Floquet.




  
Todos
  le oíamos a través de nuestros auriculares. Yo sostenía la
  pistola
  de servicio SIG Sauer P 226 en ambas manos, como otras dos
  docenas de
  colegas dispuestos a salir de los arbustos en cualquier momento y
  coronar la acción: La detención de Floquet tras ser sorprendido
  in
  fraganti en el negocio de su vida.




  
Cada
  uno de nosotros esperó a que el jefe adjunto, Stéphane Caron, nos
  transmitiera a todos la orden de misión. Hasta entonces, debíamos
  permanecer inmóviles.




  
Jean
  Duclerc hizo un gesto a uno de sus hombres. Un tipo fornido con
  traje
  oscuro se acercó con una maleta, la abrió para que 

Antoine


  
Floquet
  pudiera ver el contenido.




  
"¡Ahora
  la mercancía!", exigió Jean Duclerc.



Antoine 

  
Floquet
  tenía una colilla en la comisura de los labios. Se la sacó con
  dos
  dedos y enroscó la cara.




  
Era
  evidente que se había apagado. En lugar de decir nada, hizo un
  gesto
  brusco. Uno de sus hombres abrió un maletero. Floquet señaló
  hacia
  allí. Escupió algo, hizo un gesto a Duclerc para que se acercara
  y
  caminó con él hacia el coche.




  
Los
  guardaespaldas de ambos bandos se pusieron un poco nerviosos
  cuando
  Floquet puso su carnosa pata en el hombro 

de
Jean.



  
Llegaron
  al coche.




  
Había
  demasiada gente de pie. No se podía ver lo que había en el
  maletero. Pero, a menos que nuestra red de personas V se hubiera
  equivocado por completo, el maletero estaba lleno de cocaína
  cuidadosamente empaquetada de la máxima pureza.



El colega 

  
François
  Leroc retrocedió un poco. Sabía que estaba a punto de empezar. Su
  mirada recorrió brevemente los arbustos circundantes. Por
  supuesto,
  no quería estar en la línea de fuego cuando empezara.




  
Nosotros
  llevábamos chalecos de Kevlar, pero François no. 





  
Floquet
  sacó un paquete de plástico del maletero. El contenido era
  blanco.




  
"¡Toma,
  Jean! Nunca has visto cosas tan buenas..."




  
Hasta
  ahí llegó Floquet. Una enorme detonación destrozó literalmente a
  Jean Duclerc y alcanzó también a Floquet, que se encontraba a
  escasos centímetros de él. Ambos fueron envueltos por una bola de
  fuego. Los guardaespaldas que se encontraban cerca fueron
  lanzados
  por los aires como marionetas. La noche se llenó de
  gritos.




  
"Joder,
  ¿qué está pasando?", oí a mi colega Fred Lacroix a través
  de mis auriculares, que me conectaban acústicamente con los
  demás.




  
Evidentemente,
  alguien había sido más rápido que nosotros y se había cargado a
  Floquet a su manera. Por desgracia, ahora nadie podría hacerle
  preguntas.




  
Pero
  quizás ese era también el objetivo de esta acción.




  
La
  onda expansiva y el calor se habían sentido hasta
  nosotros.




  
Quienquiera
  que estuviera detrás había querido ir a lo seguro.




  
Segundos
  después, el lugar de encuentro en medio del bosque parecía un
  campo
  de batalla. Cadáveres y partes de cuerpos horriblemente mutilados
  y
  medio carbonizados yacían por todas partes.




  
Los
  supervivientes se pusieron en pie. Uno de los chicos dejó sonar
  su
  MP por el nerviosismo. Algunas ramas cayeron de los
  árboles.




  
"¡Despliegue!",
  ordenó Stéphane Caron por los auriculares a todo el mundo.




  
Aunque
  esta acción no hubiera salido en absoluto como la habíamos
  planeado, ahora teníamos que terminarla de tal manera que al
  menos
  los lotes inferiores de la banda no se nos escaparan de las
  manos.
  Miré a mi alrededor en busca de François.




  
Llevaba
  micrófonos en el cuerpo para que pudiéramos oír lo que se decía a
  su alrededor, pero unos auriculares habrían sido demasiado
  arriesgados.




  
Salimos
  corriendo de nuestra cobertura con el arma preparada.




  
"¡FoPoCri!
  Soltad las armas!", sonó por un megáfono.




  
Obviamente,
  uno de los chicos no se lo creía y le disparó con su MP. Me tiré
  al suelo.  





  
Sandrine
  Petit, una joven colega que acababa de empezar en nuestra
  oficina,
  cogió la gavilla llena. Su cuerpo se sacudió. La mayoría de los
  proyectiles la alcanzaron en la parte superior del cuerpo. Allí,
  donde el chaleco de Kevlar la protegía bien. Sin embargo, esos
  golpes podían causar magulladuras, a veces incluso costillas
  rotas,
  porque la energía de impacto de los proyectiles simplemente se
  distribuía sobre un área mayor gracias a la impermeabilidad del
  chaleco, de modo que se les restaba poder de penetración. El
  impacto
  permanecía.




  
Gritó.




  
Una
  bala la alcanzó en la cabeza.




  
El
  hombre MPi no nos dio otra opción. Sólo una fracción de segundo
  después, su cuerpo también se sacudió. Varios de nosotros le
  disparamos. Cayó al suelo, inmóvil.




  
Tal
  vez simplemente no había sido capaz de creer que era realmente el
  FoPoCri quien los había rodeado.




  
En
  vista de la explosión, probablemente había esperado más bien una
  banda competidora.




  
Para
  nuestra colega Sandrine Petit, fue la primera y última misión de
  este tipo.




  
Nos
  levantamos y salimos corriendo. Afortunadamente, los otros
  pandilleros supervivientes eran más sensatos. Ante la
  superioridad
  numérica, tiraron sus armas. 





  
Ahora
  también vi a François. Estaba escondido detrás de una de las
  limusinas.




  
Los
  detuvimos uno a uno. Cinco personas en total. Otro estaba en
  condiciones deplorables. Estaba tendido sobre su sangre. Llamamos
  por
  radio a la ambulancia de urgencias. Mis colegas Boubou Ndonga y
  Fred
  Lacroix le prestaron los primeros auxilios, pero era dudoso que
  pudieran mantenerlo en pie el tiempo suficiente.




  
Finalmente,
  guardo el SIG en el bolsillo y me dirijo a François.




  
"¿Estás
  bien?"




  
"Conmigo
  sí, Pierre".




  
"A
  eso me refería".




  
François
  estaba tan sorprendido como nosotros. Quizá un poco más. Estaba
  tan
  cerca de la detonación que no le habrían quedado más que algunos
  miembros arrancados y medio carbonizados.   





  
Oí
  casualmente a Stéphane Caron solicitar a los colegas del servicio
  central de reconocimiento de Marsella. Además, 

Clement


  
Loubet,
  nuestro jefe de bomberos, debía venir lo antes posible.
  Probablemente 

Clement
estaba 

  
en
  la cama en ese momento y tuvo que ser llamado primero. Pero en
  cuanto
  a la detonación que había tenido lugar aquí, teníamos que
  conseguir un especialista en la materia. 





  
François
  y yo nos acercamos al maletero de la limusina delante de la cual
  Jean
  Duclerc y 

Antoine


  
Floquet
  habían querido cerrar su trato.




  
Había
  polvo de cocaína por todas partes.




  
Cosas
  de un valor que un mortal corriente apenas podría imaginar habían
  volado literalmente por los aires. Una parte se quemó
  directamente.
  Pero otros kilos se los había llevado el viento.




  
"Sandrine
  Petit lo consiguió", dije.




  
"¿La
  nueva?", preguntó François.




  
"Sí."




  
"¡Maldita
  sea!"




  
Miré
  hacia el lugar donde se encontraban los restos de Floquet y
  Duclerc.
  Apenas quedaba nada de ellos dos. Era una visión como sacada de
  una
  cámara de los horrores. Podía ponerte enfermo.




  
"Al
  parecer, Floquet se excedió un poco con su agresivo curso de
  conquista", dije.




  
François
  asintió sombríamente.




  
Ambos
  estamos acostumbrados a muchas cosas. Al fin y al cabo, en el
  curso
  de nuestro trabajo como comisarios, ocurre a menudo que tenemos
  que
  echar un vistazo a la escena de un crimen. Pero esta vez el
  rostro de
  François había palidecido.




  
"El
  número de enemigos de Floquet debería haber aumentado tan
  rápidamente como el de sus subordinados", dijo mi amigo y
  colega.




  
"¿Se
  te ocurre algo que, en retrospectiva, apunte a 


  

    
esto
  


  
?",
  le pregunté a François. Después de todo, había estado cerca de
  Duclerc casi las veinticuatro horas del día durante las últimas
  semanas.




  
François
  se quedó pensativo y finalmente negó con la cabeza.




  
"Esto
  debería ser un trato normal. Tal vez un poco más grande que
  antes.
  Duclerc debe ser construido por Floquet para ser uno de sus
  principales distribuidores."




  
"¿Duclerc
  dijo eso?"




  
"Sí.
  Pero Jean suponía que le esperaba un futuro deslumbrante en la
  organización de Floquet".




  
"Obviamente
  alguien se opuso".




  
"¡En
  efecto!" François hizo una pausa antes de continuar: "Por
  cierto, los dos tenían otro trato en mente".




  
"¿Cuál?"




  
"Tráfico
  de falsificaciones de CiproBay. Ya sabes, este preparado
  antimicótico. El fabricante apenas da abasto con las entregas y
  se
  está forrando desde que unos cuantos lunáticos se han lanzado a
  enviar esporas de ántrax a gran escala por correo a diputados y
  representantes de los medios de comunicación."




  
Desde
  entonces, se había desatado una verdadera histeria al respecto.
  Nuestros colegas de la Sûreté también habían recibido envíos de
  este tipo que contenían esporas de ántrax. Aún no estaba claro si
  detrás de todo ello se encontraban terroristas islamistas o
  grupos
  terroristas locales. Por el momento, parecía más probable que
  este
  fantasma asesino procediera de nuestro propio país. Y luego, por
  supuesto, estaban los innumerables imitadores que enviaban
  detergente
  en lugar de esporas de ántrax para sembrar el pánico.




  
Floquet
  parecía haber sido otro tipo de aprovechado.




  
Con
  preparados antimicóticos falsificados e incluso completamente
  ineficaces, tal vez se podría hacer ahora una fortuna. Pero sólo
  si
  se era rápido. Una vez que el grupo Bayer había aumentado la
  producción y el gobierno se había abastecido, se había perdido la
  posibilidad de obtener beneficios.




  
"¿Qué
  sabía Duclerc al respecto?", pregunté.




  
François
  hizo un gesto despectivo con la mano.




  
"Yo
  diría que nada en absoluto. Estaba totalmente feliz de que el
  gran
  Floquet quisiera que él también formara parte del
  negocio".




  
"Así
  que realmente había sol entre ellos entonces."




  
"¡Por
  supuesto!" 
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